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L O S PROGRESOS DEL ESPIRITISMO 

N o h a habido filosofia, ni doctr ina re.-
hg-iosa, ni escuela política que h a y a 
hecho tantos progresos como el Espir i 
t ismo en un determinado espacio de 
t iempo, en los t re inta pr imeros a,ñQS 
desde su aparición. 

Esta nota culmiisante bas tar la , p a r a 
corroborar el carácter verdaderamente 
providencial dc la doctrina que se des
arrolla en esta época, como único va
lladar frente el materialismo imperan te 
y contra el cual son impotentes las es
cuelas espiri tualistas y las religiones, 
que n o h a n sabido impedir la invasiqn 
del positibismo contemporáneo. 

A todas las par tes del mundo ha lie-, 
gado el Espiri t ismo, y en todas cuenta 
centros de estudio y propaganda y m u 
chos órganos en la prensa. Las obras 
fundamentales de Alian Kardec , pr imer 
recopilador de la doctrina,, espri t ista, 
t raducidas á las principales l enguas , y 
de las que se hf.n hecho y s iguen, ha
ciéndose numerosas ediciones, y los 
centenares de libros sobre dicha doc
tr ina, han contribuido á la e.xtraordinar 
ría extens'on, y mues t ran de modo elo
cuente sus progresos . Nótese además, 
que el mayor número de lo < adeptos no 
confiesan públicamente sus ideas, y sin 
embargo , la estadística arroja una ci
fra de bastantes millones de hombres 
^ue profesan el Espiritismo. 

4.65.6 ü.(?t9rio,í;etraimicAto., cpfitri-

buyen por una par te la intolerancia r e 
ligiosa, y por otra el r idícu'o con que 
se ha combatido y aun combate la idea 
que no p.uedeser vencida.en buena bd. 
Tal es su fuerza de convicción,puesquei 
se apoya en el razonamiento y en la 
demortracion exper imenta l ,que la m a - . 
y or p ropaganda del Espi rit ismo, se debe . 
á sus impugnadores . Y he ahí otra de 
las causas desús asombrosos progresos . 

Si de un lado tropezó, cou las p reo
cupaciones de la ignorancia y e l . 
temor al ridículo, de otro ha tenido., 
formidable oposición en los prejuicios 
del l lamado niundo sabio, que por regla, 
genera l condenó lo que no habia es tu
diado ui conoc a. Pero ya van desapa
reciendo esos prejuicio-, y en la actúa-., 
lidad hay eminentes hombres de cien
cia que se cansagran al estudio espir i -
mentai que dá por resul tados la confir-. 
raacion d i la doctrina y de las teorías 
expuestas como revelación de los E.spí
r i tus . 

Y d e tal mane ra re impone ese e s t u - . 
dio, que aún aquellos cientificos m á s 
refractarios, aquellos que n iegan l a . 
realidad de los fenómenos y ni siquiera 
consienten que se lesnom,brela palabra, , 
espiritista, la están estudiando ac tua l 
mente , disfra;.ados con los nombres de-
hipnotismo, sugest ión, etc. En Europa 
y en América se han formado sócieda-. 
des pa ra estudiarlos, s n aceptar , antes 
bien rechazando enérgicamente el nom-
de espir i t is tas; y los descubrimientos 

?5 ca las ciwcias; Yie^ea | , 
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•roborar los principies fundaménta
los de nuestra doctrina, la realidad del 
fenonronismo, y ía verdad de las leyes 
qne lo explican.. 

Sigan, pues, negando los q u e n o co
nocen el Espiritismo; sigan ridiculizan
do los que se burlan de aquello que no 
estudiaron; y sigan combatiendo los 
interesados en que continúen ciertos 
errores que son la buse del i :nperio de 
la teocracia; contra todos sus enemigos 
puede el Espiritismo, y á pesar deellos^ 
ó quizá por ellos mismos, ha hecho y 

;1 haciendo sus principales progresos. 

UBRE PENSAMIENTO 

Y R O M A N I S M O . 

Al PresUter.o V. O.y P. 

III . 

E n l a ú l t ima par te de su escrito, que 
vamos á contestar hoy , concisamente 
como lo hicimos respecto á las anterio
res, dice que no conbate á los bbre-
pensadcres de Huesca «por lo que son 
y por lo que valen'>, sino «porque aun 
sin ser ni valer nada (Muchas gracias) 
son capaces de hacer y hacen mucho y 
malo.» Luego valen, esd-'cir, valemos 
pa ra hacer mucho y malo. ((En qué que
damos? Quedaremos en que lo que nos 
dice el presbí tero de las iniciales no 
t iene sentido común. Pero tiene mala 
fé y conceptos calumniosos, cuando á 
renglón seguido afirma que somos «en 
la c 'udad de Huesca causa deplorable 
de escándelo y elemento funestisimo 
de perturbación y de discordia.» 

Esa aventurada é injuriosa afirma
ción, la contestarnos eon dos pa labras : 
es falso. P a r a deshacer la calumnia y 
falso testimonio que levanta contra los 
l ibre-pensadores, solo tiene un medio 
de demostración: Señalar concreta
men te los escándalos, per turbaciones y 
discordias que hayamos producid». No 
lo ha rá , porque tales iraputaciodes solo 
g^isten ea su cáletitnrienta y extravia

da imaginación. Y así es, ef^ctivamen-
t j , pues á no ser en un momento de 
irreflexión y de extravio, no puede es
cribirse lo que estampó en la hoja cou-
t'-a los bbre-pen.--adores, y decir: «es 
preciso impedirles á ustedes que gr i ten 
impunemente , á fin de que el vulgo no 
crea que ustedes y su.s predicancias son 
una cosa del otro jueves.» 

¡Qué atildamiento en la frase, qué 
elevación de conceptos, qué unción 
evangélica revela el parrafito! (¿nien 
así escribe, p^retende darnos lecciones 
y hacernos e:unudecer. ¡Qué ceguedad 
y qué osadía al propio tiempo! 

Ahora vean nuestros lectores una 
prueba de vanidosa pedantería. Añ:idj 
nuestro presbítero (es decir, nues t ra 
no, lo regalamos á q u i e n lo quiera); 
añade el presbítero V. C. y P . : «Estas 
y otras que abora me callo, • on las cau-
.sas que á mí me mueven á t omarme la 
moles ta de impugnar les á ustedes.» 
Pues más le valiera no haberse moles
tado, y así se ahorrar ía verse en el mal 
t rance en que se colocó, y ser j u s t a 
mente censurado por propios y ext ra
ños. Sí, señor V. (3. y P . , sus escritos 
contra lo.s libre-peiisadorcs de Hu9.sca, 
que en nada favorecieron la causa que 
pretendió defender, dejándola por el 
contrario niny m;ü t recha , le han per
judicado grandemente en el concepto 
que como escritor y como sacerdote 
ilustrado habia merec do hasta que se 
metió en desdichadas campañas perio-
dísticas, porque sus descalabraduras en 
ese terreno no sou de ahora solo; cuen
tan precedentes m u y deplorabl s para 
usted. 

Si tenia ahí algo que perder , lo ha 
perdido en su úl t ima quijotesca em
presa, sin que haya ganado la eau^a 
d-1 Romanismo que pretendió defender. 
Y I a ra colmo de sus desdiclia.s, n ingún 
daño, ab.solutamente n inguno , hizo al 
Libre Pen.samiento. Nos contamos hoy 
los misinos partidarios que antes do 
publicar sus escritos; decimos mal, aun 
aumentó alíjuuo; y ha au-neutado 
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luiestro ontus ias inopor la causa i'cden-
to ra , y se han estrecliado nuestros v in -
eulos de unión al apre^tarnos pa ra !a 
defensa, y hemos adquir ido más ín t ima 
convicción de que es impotente el l io -
nninismo, sobre todo cuando sostienen 
esa bandera presbí teros como el V. G. 
y P . , p a r a des t ru i r al Libre Pensa 
miento , m á s potente cada dra, y m á s 
seg-uro de su definitivo tr iunfo, qu.e 
será el hundimiento del Romanismo, la 
victoria de la l ibertad, y la regenera
ción de la bumanidad por medio de la 
ins t rucción y d-1 t raba jo , poderosísi
mas pa lancas que des t ru i rán el re inado 
de las superst iciones y dé lo s absolut is
mos teocráticos y políticos. 

RECUERDOS DE UN LUGAREÑO. 

Y esto sucedió (1 día 19 de.Noviem-
bve, del gracioso auo-de 188.j. 

Eran las doce; es decir, bi liora en 
que se aco.-iíumbra en rni pueblo á sen
tarse á la mesa, aguardando las alu
bias. 

Pero en la capital, js. es otra cosa: ó 
dicha hora debíamos acudir á i m a casa 
p.alacio, sita en el Coso. La bandoi-a 
í'oja y r/i',a!o''i íioíalja ea el balcón; lo 
mismo quo sucederá probiibleiueiíte en 
las Carolinas, con:o en Iiladrid; y asom
brado de ver á hi justicia en el patio del 
pa'acio, ascendí con cierta timidez por 
ur;a ancha cscíilera, alumbrada por 
vidrieras de co'oi'cs en las queso ^óu 
piuladas, una espada y una balanza. 
Según rae e.xplicaroü, también eso quie
re decir justicia, os decir, peso, con la 
cuc/iilla para igualar las raciones que 
en la balanza se pesan. 

Y a arriba, me encontré con unos 
ciau.stros llenos de celdas y por ellos pa
seaban varios señores coa hábitos ue-
íj-'íi • y gorros de seda; y sentados, coa 
c, ¡-ro a^ra de i \:i)oriancia, inncbos 
otros que IbMiab.ui casaca-, sombreros 
de picos, espadines y bastones negros. 

Luego me explicaron que eran porteros . 
y alguaciles, pero GÍ<inpre alguaciles 
diferentes d e los de iní lugar, que l l e 

van pañuelo á la cabeza, y una trom
peta on la qne chiflan para avisar loí 
pagos de contribuciones y alfardas. 
. A todo esto, no he dicho 'o que iba 

yo á bacer allí,, d.y'audo pasir la hora 
clásica d e la co nida; pero ióa por uu 
grave suceso. 

íile habían acon-cjado qne fuera á 
\m Juicio oral: y c o m o so ti 'ataba ce 
u n Señor á quien estamos muy agra
decidos los lugareños, por que sien d o 
/Señor, ds lo qne l l a n a i sangre a z u l , , 

y d e hechos so'j-re lodo, uo podia yo 
conprender cómo ol que ta ito traba
ja e n favor d e lo ; pobres, e l que tanto 
ha perdido porsu amor á la verdad, y : 
cl que i':ltiina;r,ent^, ha expuesto su 
pellejo, cuando la epidemia, para au •-
> ili;^r á los necesitados, ]):rlícndo ba
ber beclio lo quzolr)s hicier.n, es d e 
cir, la r,-..';irse muy lejos, no me cabía 

j dentro d e la mollera que Injusticia tu
viese nada que ver con él, coimono fue
s e para alguna injusticia, equivocada
mente, por supuesto. 

Me acerqué á varios señor s que e n 
e l claustro conversaban, y ¡válgame 
Diosl ¡cuánto quisiere, recordai'lü todo! . 
¡ l e r o íO lo me vien:; •!>. les mientes ui:a 
parte de la couversa-'iou. 

—El reo (?) c s cl Sr. Vrzco;;,! • de To
rres Solanot, decía uno, 

.—¿Y quién cs el deí'ensor? preguntó 
un joveiic to. . 

— P. ies , isr.bal; contestó o t r o ; tan • 
ven1ajos:\jneníe conoc do entre ¡a abo
gacía a ragonea: 

— Pues el po::ente, se llama Octa
vio!.... Y el fi-^cal Lapcya..., 
- —Aquebos dos son los testigos. lilay-
nou y PaUol. míralo".. 

—¿Y quién C O M V . . T i ' ! ' : - • 

! Aquí ya iio inidc o:. ;: ,[:, 
I souorcr. de c:i>-^: , • ^...da nos 
i dijo. 

— 'í.^pHcríd cey/tida: \ a. están luie-. 
des aquí demás.... (Ni más frió, ui más 
ca ieute.) 
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El que quedó frió, fui yo verda- \ 
fieraraente. . . . . . , 

En touccs eomprendi que todo el mun
do sc bu ría de los pobres. Habia perdi
do la hora de comer; nú ..viaje ,á.l.a ca
pital, babia resultado. inúti l , pues me 
dierpn con ' a puerta en las nar ices , 
d s p u e s le decirme que el juicio oral , 
era una cosa púb ' ica , para que apren
diésemos que la just ic ia era .una ver
dad; p j r o tuve q'ie conformarme, al 
yer q;ie muchos sefíores ,y ot-os foras
teros, .se marchaban corno yo, es decir, 
cha.squeado-; en nuestra curiosidad. 
Bien miré de reojo, desde la escalera, 
á-dií estatua de la just ic 'a que hay é» 
i?l patic; pero como me vino al meollo 
ol recuerdo de un refrán ant iguo; que 
dice C):i Ll ln/jui-ycion cM/:p¡i, .-esca'íé 
como Dios ma di ) á entender hasta 
que respiré en inedio del Coso, prome-
.cienílo á todos los Santos de mi devo-
,cion, no volver á acercai',me.; á donde 
oiga hablar de causas, ni de juicios 
orales. 

,. De m.odo que nada sé,.y ,me pus.e A 
cantar lo dc una zar/.uala, á lo que 
creo: .. 

«Si será mentira, si será verdad, , 
eso nuestros n e t o s , lo averiguarán.» 

Zaragoza 19 de Noviembre de 1885. 

Pascxmhllo Escamón, 

EL S'CICICIO. 

::. - El suicidio es y ha sido e l ú l t i m o r e -
.Gurso que lian elegido los hombres , 
cuando desposados del ú timo .senti
miento que abrigan en el corazón, desr 
mayan y caen en la indiferencia, para 
rodar hacia el abismo del odio máspro-
fnndo á todo lo que les rodea, y á todo 
lo crea'io. ¡Pobres hombres!. . . . 

Si llegáramoB á persuadiruo-, si es
tuviéramos completamente convenci-
Ücs de las ' teorías m aterí al i.stas; que al 

c?sar de latir nuestro corazón, al helar
se la sangre en nuestras venas, todo 
concluye, quedando.solo como único 
vestigio, la ma^a de nuestra carne y el 
esqueleto de nuestro organismo, antes 
palpitante y sensible, después rígido é 
inerte, convertido lo que ahora es accer 
s i b k á todas las sensaciones, á todas 
las ideas,:á todos los sentimientos; y 
después, fostin de gusanos, foco de pu
trefacción, !ah! entonces... . Yo seria el 
primero y lo digo con ingenuidad, con 
fr.anqueza, yo seria uno dc los prir 
mero;, que.colo'ando el canon de un 
rc^volver sobre una de mis sienes, da
ría fin á esta existencia, lánguida y 
monótona, tan triste como desgracia.-
da, á este continuo reluchar contra, 
todos los elementos, contra todas las 
cosas,, contra, todos los seres, contra 
nosotros mismos, y así, después de aca.-
bar con mi ser .sibilidad, después de 
embotar ; m s sentidos para siempre, 
despue.s de apagar la luz de mis ojos 
3' dedestri i ir . la vida de mi ser, al caer 
en los abisraos del no ser, quedaría 
tranquilo y, descansado. 

Pero como tenemos una idea innata 
qne nos representa un antes, y. un 'pre-
sentimiento que nos hace pensar en un 
después, y esa idea y ese presentimiento 
no son exclusivos de uno ó de dos so
lamente, sin© que son patrimonio d i 
todos, .son U H algo que forma par te 
integrante de la conciencia humana , 
esa es. la causa que sirve de freno á los 
que abr igan ideas de suicidio, y los 
obliga á sufrir todos los reveses de la 
fortuna, todas las.flaquezas del prór 
gimo, es decir, todas las adversidades 
que les tiene reservadas su destino. : 

-La idea . innata que t ra mos ya al 
nacer; nos revela, aunque de uua ma^ 
ñera incompleta, confusa é incolora, 
nuestra existencia anterior, como ger
men primitivo de nuest ras pasiones, 
como causa primera de nuestros vicios 
y de nues t ras costumbres, como refle
jo de nuestras tendencias á todo lo que 
n»s a t rae , y desvio de todo lo que nos 
repugna: esta es naest ra constitucior^ 
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t irgánicá, continuación de anteriores 
tonsti tuciones. ,̂ -, 
., El presentimieutp es el ja ler ta! tle 
'Prevención para .nuestros olvidos vo-
duntar ios en ePdeber, el dique á nues
tras, de.sbordadas pasiones, cauce de 
nues t r a s ideas, lus de nuestros pensa
mientos, gu ia do nues t ra aliña. /.Feliz 
P'-eientiniientol tú eres el calmante de 
iuiestra ansiedad, el consuelo de nues
t r a nostalgia por cl infinitq,, el luminar 
de nue>tra esperanza, en fin, el a lma 
de.nuestro ser. ... . -. >. 
, El hombre \ne pierde.su.fé en l&.ye-
racidad de las ideas innatas y del p re -

,sentimiento de otra vida, camina hacia 
,el suicidio material y de no efectuar-
tna r lo materialmente, efectúalo moral -

.raímente, y .bien podemos l lamarle 

.«Suicida enSuspen.sion» como deciael 
i lustrado espiri t ista, Victor Oscariz en 

.im discurso pronunciado eq el centro 
de estudios p ico lóg icos de Huesca. 

Decia conmovido: 

«He vddo tan desgraciado, hermanos 
mios, tan triste y desdichada ha sido 
mi vida, que el suicidio hubiera sido 
p a r a mi como el vaso de a g u a al se
diento, como uu p.ídazo de pan al ham-
.briento, como un abrigo al desnudo, y 
no. me he suicidado porque siempre he 
tenido el consolador present imiento de 
otra vida, que con las pur ís imas c ren-
cias espirit stas,que ahora prolieso coin-
prendo el porqué no me he suicidado; 
,de aquí en ade lante yo . sabré alejar 
.de mi mente toda idea suicida, porque 
.sé que e- un acto de . debilidad, de de-
;Sercion infame y cobard ; «Yo soy un 
suicida en suspensión.» , . 

Huesca 22 de Noviembre de 1885. 

É. M. 

MISCELÁNEAS. 

ÜN MONSTRO. 

El hecho que vamos á na r r a r es una 

de esas,historias infames é inmunda?, 
qne debieran p a s a r en silencio, pero 
que de gr&ciadámeute ha tomado u u 
tan rápido carácter de publicidad, que 
á pesar de la repKgnanciá qup nos cau
sa ocuparnos de este asunto, .nos cree
mos en el deber de ponerle en cpnoci' 
mieuto.de la prensa de nuestro país . . 

Es mrode esos hechos que escede por 
,1a obscenidad de sus datajles á cpanto 
pueda inventar la más perv -rsa m a g í -
nac ion . . . ,, 
, ü n nifio de once anos, hijo de un em
pleado en una de, las principales ,ca.«a3 
.-d.e com rcio de Parbs, habia sido colo
cado c o n o interno en la escuela de San 
N^icolás, en Issy, á cargo de los h e r m a 
nos de ladoct r iua cr is t iana.—Hace unos 
dias que el niño cayó enfermo, queján
dose de dolores internos insoportables , 
presentándosele en todo el cuerpo 
g rande s manchas de color rojizo. 

Todos crej 'eron fuese el sarampión y 
se. le hizo.entrar á la enfermería, avi
sando á los padres . 

Estos llegaron al poco t iempo, acom
pañados de su médico, doctor Raimou-
di, el cual dijo hallarse atacado el niño 
de una enfermedad vergonzosa. 

Interrogado cl niño, declarú.que hace 
a lgunos dias fué rctiuiido en su clase 
por su profesor 4 e matemát icas , d e s 
pués de terminadas las lecciones, y 
cuenta d' 'talles de una . escena que no 
podemos t ranscribir al papel . 

Los padres después de haber sacado 
al niño de la escue 'a trasladándole á 
su casa, ' le hicieron reconocer por 
otro médico, doctor I raninowich, el 
cual confirma el diagnóstico de su co-. 
lega. . . 

Loco y exasperado de dolor el pobre 
padre, díó par te a l P rocurador de la 
República el cual comisionó al doctor 
Brona rde lpa ra que visi tara a! niño. 

E-te eminente profesor se ha p r o n u n 
ciado en el mismo sentido que sus com
pañeros, en t regando un informe al juez 
de instrucción M. Benvist, el cual díó 
orden á M. Duranton, comí.sari®.de p o 
licía, de prdfeeder á las a ^ r i g u a c i o n e 
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En su coiisecucncia, despu s de Iia
ber interrogado este, á !a ínfébz cria
tura, supo que el indicado profesor do 
matemáticas, es conocido en su reli
gión, por el hermano Juan. 

Ay. r á las cinco de !a tarde se pre
sentó o! comisario en la escuela de S;ui-
ta Clotilde, á donde babia sido traslu-
dado el seráfico hermano y les dio la 
orden ds seguirles. 

Dos minutos depués, fué instalado en 
un coche y conducido al Depósito. 

El miserable .se l lama Medard, de 
edad de 25 años, originario del Luiré, y 
ha hecho la más completa confesión de 
su inniundo crimen. 

X 

RAPTOS MÍSTICOS. 

-En nue-tro niimeró anterior publi-
eamoscn le sección de miscelánea una 
relación un tanto embozada de cierto 
rapio safjradp, penuítaí-enos la frase, 
llevado á cabo viltiiim.mente cn Jerez. 

- V 

Aunque el autor de yquella.s lineas 
que reprodujimos, es persona exagera
damente piadosa y esclava de sus de
beres religiosos, traslúcese en sus pa
labras un fondo de dolorosa amargura , 
que envuelven una acusación, aunque 
) i0 espresada, sentida, contra el clero 
católico autor y encubridor de esos que 
no pueden llamarse más que e.scanda-
losos crímenes. 

Hace tiempo que con har ta frecuen
cia se viene teniendo noticia de esas 
desapariciones y podemos asegurar que 
Jerez es uno de los puntos donde con 
mayor escándalo y perseverancia se 
cometen. 

Asunto es este que queremos . tratar 
coa la posible calma, pues dado nues
t ro criterio, sentii-iamos que se juzga
sen apasionada-i nuestras palabras. 

. .Apelamos al fallo de toda conciencia 
honrada , a l de las padres que cifran s-.i 
y.eiitara cu el amor de sus hijos, al fa lo 
de lus autoridades encargadas de velar 

' pore l honor y tranquilidad de las fa
milias. 

¿Qué nombre merece el que revesti-
. do de hábitos rcligio os ó pr.-vaÜ lo de 
sn carácter sacerdotal se intr)du;;e eu 
una famiha, ss apoJera de la timidii 

, con-iencia de una niña, y as tuta y so-
lap.adamente va derraman lo ea el fon-

- do d e s u .ab.ria el veneno de la suiícrs-
ticion y del fa:iatis;t;o é i n d u c . i á á e s a 
joven á abandonar Turtivamente el san
to recinto de su casa, el amante y ma- . 
terna! regazo, para ir a engrosar las . 
ñ lasda esas comunida-les religiosas, de 
esas Adoralrieei, re uignante plagio dc 
las ant iguas vestales? 

¿Qué mere :e el ho;nbre ó mujer ¿ 
quien abrimos las puert:is de nues t ra 
casa, lleno.s de confianza y buen-t fé, y 
de una manera traidora y cobarde nos 
roba los más preciado, lo más querido 
de uBSs t r a alma.í^ 

¿Cómo debon llamarse e os reclaki-
doi'es rnísíicji- qu?. á tí tulo y pretesto 
do religión, se pasan la vida recogiendo 
jóv.-njs que después dirigen y gobier
nan y que la mayor parta de las veces 
concluyen por ser madres religiosas,, 
muj -re,-? desgrac acias y perdidas parii 
el mundo? 

De todos los crímenes que se come
ten, uno de los quo más a ia rman á la 
sociedad, á no dudarlo, es el plagio ó 
secue t ro de las personas. Cuando se 
tiene noticia d i uno de e;03 hechos e l 
terror se apodera de las familias, la 
madre cariñosa forja eii.seguida aman
tes baluartes con sus brazos y estrecha 
contra su corazón á los hijos de su 
amor, viendo en cualquier roatro des
conocido un enemigo, nn míame y cn 
la vigilia como en el sueño, prcsentáu-
se da continuoá su o.^iscala mente a t e 
rradores fantasmas. 

Kse crimen li-.i sido y cs severamente 
castigado por nuest-as leyes, anatema-
ti'/ado aun cn los pueblos menos cul-

qaé cs n¡á- w ü o U ; Í .:jj;;estro, un 
pla;j,-io infam:: y miserable el que co-
nicníon esas personas que á lu-etcstode 
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religión roban de sus casas inocentes 
jóvenes"? 

¿Puede por ven tura servir de p re tes -
ío ó de disculpa á tan vi tuperable p r o 
ceder el fin que se propoüen apa ren t e -
inen te , ó e! consent imiento de la vic
t ima? 

N o en modo a lguno. i\Iucbo pudié
r amos bab la r en cuanto al objeto que 
mot iva esos raptos . Se dice que es para 
l levar jóvenes al c laus t ro y sa lvar sus 
a lmas . . . pei'o la verdad es que al des
aparecer , no dejan huel la de su mai-^ 
cha y las famüias inguoran por com
pleto su paradero . 

Si esas jóvenes t ienen derecho á en 
t r a r en un convento cont-a la v s luü t ad 
do su famiba, ¿por qué se ocu ' tan? ¿No 
puede y debe la ley ampara r l a s en su 
derecho? Si por el con t ra r io , no están 
facu ' tadas á ello, ¿por qué se les auxi 
lia á couieter una falta y á v iolentar k 
leg í t ima autor idad paterna? 

Dadas esas re.servas y mis ter ios de 
que van revestidos los rap tos á que nos 
referimos, todo el mundo está facultado 
á suponer que esas jóvenes sin espe-
riencia, sin ca rác te r , dominadas é in 
ducidas por sus confesores pueden salir 
d e s ú s casas á f l a e s que no están m u y 
de acuerdo con la mora l . 

A un infeliz ca rgado de familia, que 
falto de t rabajo y do recursos cojo uua 
pese ta pa ra llevar pan á su casa, á ese 
se le cast iga severamente y sale de p re 
sidio cou el es t igma de ladrón: al pe
riodista que defiende en conciencia sus 
ideas á la fez del pueblo ó C f u s m - a los 
actos de a lgún gobernan te responsable , 
le a g u a r d a n mil vejaciones y d isgus tos 
y con frecuencia la lobreguez de u n a 
prisión, pero esos bandidos que roban 
jóvenes , esos beatos y bea tas que les 
ayudan y encubren , e s o s cometen sus 
c r imcnes á mansalva y tienen el cinis
m o de querer pasar por vir tuosos. 
[, No n o s esplicamos m á s que co:no 
e'écto de u n a aberración ó do ex t r ao r 
dinar ia pcrver.sion moral , el que u n a 
señora que tonga hijas y se l lame ma-
¿je cariuo.sa ,sc preste á hacer ciertos 

papeles y ayude á robar una joven de 
casa de sus padres . 

O estos hechos const i tuyen un r ap to , 
pues nadie sabe lo que de esas jóvenes 
ha sido y este deUto se encuent ra pe
nado en el ar t ículo 4'Jl dol código pe
nal, ó mi rada la cosa b jo id prisunt más 
benévolo, es sustracción de menores , 
según io define el ar t ículo 500. 

En ambos casos esto represen ta un 
debto, que ni se investiga, ni se per.<i-
gue, ni á sus autores se le aplica pena 
a lguna . 

J e r e z t iene la desgracia dea^be rg^ r 
en su seno un núnmro considerable de 
cierl'i clase de hombves y sabido es quvi 
donde esos b.o;nbres funestos ponen Ifl, 
planta queda desde luego amenazada 
la paz de la famiba. y la honra del ciu
dadano . 

Eu Cádiz se ha condenado reciente
mente á un ; eriodisía por a taques á la 
compañía de Je sús , p.^ro t o l a v i a íio ha 
h a l legado á oídos de ese señor Fiscal 
los escándalos do ,Ieroz y lo que de pú
blica voz y fama se dice. 

Has ta cuando, pueblo, has ta cuando? 
Y todavía h a b r á quien pida indul

gencia el dia de las g r a n d e s r epa ra 
ciones.» 

(De La Rum de Morón.) 

X 

L E Ó N XIII CAZADOR. 

«El Papa , apa r t e de los deberes de su 
elevado cargo, .se dedica con frecuen
cia al placer de la caza, 

Pe ro no apela j a m á s á la escopeta , 
por m a s q u e las dependencias del Vat i 
cano le pe rmi tan disponer de un sitio 
á propó.sito pa ra el caso. Leou X . Í I I ca
za cou red, división que no exige la 
menor fatiga y que cuadra perfecta
mente al carác te r reposado y sedenta-

{ rio d 1 Pontífice. 
El Papa suele cazar ,-;n un he rmoso 

bosquecillo de laureles , s i tuado sobre 
' una projuiuencia de terreno expuestaá 
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los vientos del mar , y a d o n d e afluyen 

siempre infinidad de pájaros. 
Ei mism.0 León XIÍ I a c o s t u m b r a á 

p r e p a r a r los reclamos y todo cuan to 
considera indispensable pa ra entreg-ar-
.se por espacio de aig-unas horas á su 
ocupación favorita, con la part iculari^ 
dad de que se enfada m u y de veras 
cuando e-tá de caza y alg-uien .-e a t reve 
á es torbar le en el momen to decisivo. 

Un prelado q u e cierto dia t ú v o l a 
deg-racia de ser objeto de una repr i -
m-etida por la causa indicada , co-npu.so 
el epíg-rama sig-uieuti», que circuló p e r 
todo el palacio apostólico, y has ta fué 
conocido por S\) San t idad : 

«Raspad á León XII I y veréis apa re 
cer á Pecci ; raspad á Pecci , y os encon
t ra re i s con el siociario.» 

' El siociario es el campesino de la 

m o n t a ñ a . 
El P a p a se apodera por, sí mi.smo 

de sus v ic t imas á las que dá m u e r t e con 
arreg-lo al r i tual c neg'ético, ap asta.ndo 
sus cabeci tas con e l p u l g a r y el ind ce.» 

[Be ¿a Deinocracia de Avila.]. 
X 

ESTADÍSTICA. 

E l Prolestantismo se comp,onfi hoy de 
1-24.000.000, contando.que hace 3 sigdoí 
solamente desde su fundación. 

E l Bs/ririlisr/iccuenta. hoy con 40 m ' -
ilones, tan solo en 50 años desde su rea-
par icio?i. 

El líomauisnic. h a quedado reducido 
á 173.000.000, inc luyendo los que a^i 
se l laman y en el fondo .no jo son. 

Resúvien:QxxQ A e l .Esp i r i t i nno con
t a ra IG siglos, de exi- tencia por l o ,me
nos, como cüüwtíi .GI Ronívnisnio, hoy 
serian Espir i t i s tas todos ó casi t odos , 
los hab i tan tes del G obo. 

Problema. ¿Cómo es que no habien
do salvación fuQ-}'a de la Iglesia de Ro
ma, y después de ha be r sido la má.'* flo
reciente cn su época, ha venido á redu
cirse á tan escaso núntero de creyentes? . 

Tienen la pa labra los santas padres 
j a r a contes tarnos . 

I M P O R T A N T E , 

Siéndonos imposible r emi t i r E L I R I S 

D E P . \ z . á los suscr i tores de fuera de 

ia capital que es tán en descubier to con 

esta adminis t rac ión, (pues h a y quien 

adeuda diez y oncepñ:ncátv.e.?), les ro

gamos aprovechen la época de la fe

ria de San Andrés , p a r a remi t i r el 

importe , si qu ieren s egu i r recibiendo 
E L I R I S . 

E L E S P I R I T I S M O 
refutando los e r re res 

del 

CA TOLICISM O R OJIA NO. 

ppr 

D O Ñ A . A M . \ L I A D O M I N G O T S O L E R . . 

De venta en la adminis t ración de es.» 
te periódico. 

Precio, 2'S,0 pesetas . 

BL ESPIRITISMO 

Y S U S I M P L ' G N A D O R E S . 

. , Obra escri ta por 

D O N M I G U E L S I N U É S Y L E Z . A U N , 

en defensa de la doctrina. espirilistCL. 

conibatida-por El Diario Católico 

de Zaragoza. 

U H , vo lu íuen de 200 pápinas en 4." 
El precio de esto libro es 6 rs . , y su 

producto , pagados los gas tos de i m p r e -
siÓH, se destina á obras de beneficencia. 

De venta , en Zaragoza , en la l ib re r ía 
de José Maynou , Escuelas Pía.s, 9, y 
en la «Sociedad de estadios psicológi
cos, S. Voto, 8, y en Huesca en la ad
minis t ración de este quincenal . 

Imp. m.vml 12i.. IRIS, 


